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  Capítulo 1

[image: ]

Estaba sentada en mi auto, medio sorprendida de que el cacharro hubiera logrado llegar hasta Golden Hills, Colorado. Le eché un vistazo a mi teléfono antes de verificar el nombre de la tienda frente a la que había estacionado. Mystic Treasures. Sí, este era el lugar correcto. Mi nueva amiga, Hannah Murphy, me había mandado la dirección por mensaje más temprano, pero había omitido algunas cosas. Como qué era este lugar y por qué nos íbamos a encontrar aquí. 
Mis dedos se aferraron al volante mientras una respiración entrecortada recorría mis pulmones. Había recorrido un largo camino desde que me fui de casa, pero nunca habría pensado que mis pasos me llevarían a un lugar donde mi madre montaría en cólera y probablemente ordenaría un exorcismo.
Observé a una hermosa mujer pelirroja que salía. Su falda larga y vaporosa se mecía con la brisa y me estremecí por ella. A mí no me verían usando algo así en pleno invierno, pero sobre gustos no hay nada escrito. Me bajé más las mangas del suéter sobre las manos y respiré hondo otra vez.
La mujer hizo contacto visual conmigo y sentí como si mi alma hubiera quedado al descubierto. Su cálida sonrisa me sorprendió y me saludó con la mano, haciéndome señas para que me uniera a ella. Bueno, allá vamos. Además, lo más probable era que la tienda tuviera calefacción, lo que era muchísimo mejor que estar aquí sentada en el auto, congelándome. La puerta de mi auto emitió un chirrido ahogado que de alguna manera me recordó a una de mis hermanas mientras la forzaba para abrirla. Cerrarla con cuidado no hizo ninguna diferencia; siguió sonando horrible. Hice una mueca y caminé hacia donde estaba la mujer.
—¿Shireen?
—Soy yo. ¿Es usted Anastasia Aspen? Hannah Murphy me pidió que me reuniera con ella aquí.
—Lo soy, querida. Por favor, entre, debe de estarse congelando. La sentí aquí afuera y pensé que sería mejor venir a buscarla.
¿Que me sintió? Parpadeé antes de entrar. Apenas tuve tiempo de registrar el olor a incienso antes de que un bulto peludo me golpeara en el pecho. Mis brazos agarraron automáticamente lo que rápidamente deduje que era un gato, en gran parte gracias al fuerte ronroneo que salía de él.
—Callie, ya te he dicho que no hagas eso —dijo Anastasia, cerrando la puerta detrás de ella—. No puedes simplemente lanzarte sobre la gente. ¿Y si a Shireen no le gustaran los gatos?
La gata en mis brazos soltó un pequeño gorjeo y me miró a la cara, amasando suavemente mi abrigo con sus patitas. ¿A quién diablos podría no gustarle esta adorable gata calicó? Liberé una mano y le acaricié la cabeza.
—No hay problema. Me encantan los gatos. Qué genial que la traiga al trabajo con usted.
—Normalmente se porta muy bien —dijo Anastasia, con un amor evidente en su voz—. Mi otra ayudante, Kari, no vino hoy. Hannah mandó un mensaje diciendo que venía un poco retrasada. Había algo que tenía que ir a buscar, pero ya está en camino.
Callie gorjeó de nuevo y dio un salto volador desde mis brazos antes de que me diera cuenta de lo que pasaba.
—No te preocupes. ¿Está bien? —pregunté, bajando la vista hacia la gata mientras se perdía por un pasillo.
—Suele hacer eso. Está en esa edad en la que tienen una energía inagotable.
Asentí y miré alrededor de la tienda. A dondequiera que miraba, veía algo que le habría provocado palpitaciones a mi madre. Habían pasado algunos años desde que dejé la comunidad aislada donde crecí, pero algunas sensaciones eran difíciles de superar. Anastasia me observó de cerca antes de poner una mano en mi brazo. Se estremeció ligeramente antes de esbozar una cálida sonrisa.
—No se preocupe, querida. No hay nada oscuro dentro de este lugar. Nunca olvide que los objetos son solo objetos, sin importar lo que le hayan dicho. Solo las cosas a las que usted les da poder pueden tener poder sobre usted.
—Lo siento. No la estaba juzgando ni nada. De verdad. Es solo que…
—No ha tenido experiencia con las cosas que ve aquí. No pasa nada. ¿Le gustaría dar una vuelta? Necesito preparar un poco de té.
No estaba segura de cómo sabía que necesitaba espacio, pero asentí con gratitud. Escuché un suave tintineo de campanillas mientras se alejaba, y estaba medio convencida de que había conocido a una criatura de cuento de hadas en lugar de a una mujer. Algo rozó mi pierna y bajé la mirada hacia la cara moteada de Callie.
Hizo contacto visual antes de alejarse unos pasos y darse la vuelta para mirarme. Cruzó la distancia de nuevo y se sentó frente a mí, mirándome expectante. Sonreí y me agaché para acariciar su cabeza peluda.
—¿Quieres que te siga? De acuerdo, gata. Guíame.
Gorjeó y comenzó a caminar, guiándome a través de los pasillos. De alguna manera, su presencia hizo que los cristales y las hierbas parecieran menos aterradores. Se detuvo frente a un expositor de piedras y me miró, con sus ojos brillantes fijos en mí.
—Callie, te juro que estás tratando de decirme algo, pero no estoy segura de qué es.
Apenas había empezado a leer las tarjetas frente a las cestas cuando sonó una campanilla suave. Me di la vuelta a tiempo para ver a Callie correr hacia la puerta y vi a Hannah, cargada de bolsas. Me apresuré a ayudarla.
—¡Shireen! Ya llegaste. Siento mucho llegar tarde. Hola, Callie. Sí, cosita dulce. Por favor, no saltes. Te agarraría, pero tengo los brazos ocupados.
Tomé una bolsa mientras Hannah me lanzaba una sonrisa de agradecimiento.
—A ver, deja que te ayude. ¡Oh! ¡Trajiste gatos! ¿Esta es Razzy?
Me asomé a la bolsa que sostenía y vi un par de ojos azules familiares. Callie maulló a todo pulmón mientras Hannah soltaba a otra gata.
—Es ella. Puedes dejarla salir. Tengo que ir por Gus. ¡Un segundo!
Parpadeé mientras desaparecía de la tienda, con el pelo rizado volando tras ella. Hannah era una de las personas más amables que había conocido. Miré a mis pies y, por una fracción de segundo, pensé que estaba viendo doble. Otro gato Ragdoll estaba sentado frente a mí, con una expresión pensativa en su cara. Me arrodillé y le tendí la mano para que la inspeccionara. Razzy me dio un cabezazo en la pierna, casi tumbándome.
—¡Cuidado! Dios mío, golpeas fuerte.
Le rasqué detrás de las orejas mientras su casi gemelo olfateaba mi mano. Callie apoyó sus patas en mi otra pierna y caí de golpe al suelo, rodeada de felinos curiosos. Bueno, hay cosas peores que podrían pasar. No pude evitar reír mientras pululaban sobre mí. La campana sobre la puerta volvió a sonar, y sentí una ráfaga de aire frío antes de que se cerrara.
—¡Gata Razzy! ¿Qué le estás haciendo a la pobre Shireen?
Razzy le dedicó a Hannah un parpadeo lento y saltó de mi pecho. Me puse de pie como pude, sintiéndome extrañamente avergonzada.
—Perdón. No estaban haciendo nada malo.
Hannah ladeó la cabeza antes de poner una mano en mi brazo.
—No estoy enojada. Intento enseñarles buenos modales pero nunca me hacen caso. Muy bien, Gus, vamos a sacarte para que puedas unirte a la colección de animales. ¿Anastasia está en la trastienda?
Asentí mientras ella liberaba a un enorme gato Maine Coon del tercer transportín. Me miró y asintió lentamente antes de frotarse contra mi pierna. Estos gatos eran otra cosa.
—¿Hannah? ¿Shireen? El té está listo. Vengan a la trastienda.
Hannah me pasó el brazo por el mío y me llevó a la parte trasera de la tienda, parloteando sin parar. De alguna manera, se sentía como una hermana. Bueno, considerando mi familia, lo que yo suponía que se sentiría una hermana. Me relajé mientras me dejaba caer en el sofá junto a las dos mujeres. Todavía no estaba segura de por qué estaba aquí, pero se sentía bien ser incluida en su grupo.
—¿Usted es de tomar mucho té, querida?
Me encogí de hombros, insegura. Mi mamá había hecho té de sol cuando era niña, pero nunca me gustó.
—La verdad es que no, pero me encantaría probar un poco. Huele increíble.
Olfateé el aire, tratando de identificar los aromas que emanaban de la tetera sobre la mesa. Olía como si la primavera se hubiera adelantado.
—Creo que le gustará, pero si no, no se preocupe.
Hannah me dedicó una sonrisa mientras Anastasia llenaba las tazas.
—Yo tampoco era muy de té hasta que Anastasia me lo descubrió. Creo que te gustará. Lo hace todo ella misma.
Tomé una taza y olfateé de nuevo antes de dar un sorbo tentativo. El líquido tibio era más dulce de lo que había pensado.
—Oh, está bueno. ¿Qué tiene?
Hannah arqueó una ceja antes de reclinarse para que Razzy pudiera subirse a su regazo.
—Noto la miel, pero no estoy segura de qué son las otras cosas.
Sentí unos bigotes rozar mi brazo y lo levanté para ver al otro gato Ragdoll mirándome de nuevo. Su mirada seria y de ojos azules me sobresaltó. Le hice un gesto para que se uniera a mí y se subió a mi regazo, amasando suavemente mis pantalones, pero sin apartar nunca los ojos de mí.
—¿Suele hacer esto?
—No. No te está molestando, ¿o sí? Le corté las uñas el otro día.
Envolví mi brazo libre alrededor de su cuerpo peludo y negué con la cabeza.
—Para nada. Es un encanto. Tienes mucha suerte de tenerlos. Usted también, Anastasia. Callie es muy dulce.
—Es una muñeca. Tienes razón con la miel, Hannah. También le puse hierba de limón al té. Es muy bueno para traer paz en tiempos difíciles.
Crucé la mirada con Hannah, sin saber qué decir en respuesta. Hannah era muy consciente de los problemas por los que había pasado recientemente, pero no estaba segura de si se lo había contado a Anastasia. Tampoco estaba segura de cómo me sentiría si lo hubiera hecho. Hannah negó levemente con la cabeza y solté el aire que había estado conteniendo antes de tomar otro sorbo. Siempre que estoy nerviosa, tengo que estar haciendo algo con las manos, y en este momento, si eso significaba beberme este té hasta la última gota, lo haría. Al menos estaba delicioso. Hannah pareció sentir mi incomodidad y dejó su té, sonriéndome con dulzura.
—Probablemente te estés preguntando por qué te pedí que nos encontráramos aquí. Tengo noticias y creo que te van a emocionar.
Envolví mis manos alrededor de la taza y me incliné hacia adelante, intrigada. Hacía unas semanas, le había mencionado mi sueño de convertirme en reportera, y Hannah me había asegurado que me ayudaría.
—¿En serio? ¿Qué es?
—Bueno, hablé con mi antiguo profesor de periodismo, y me comentó que mi universidad ahora está ofreciendo algunos títulos en línea. Si te interesa, todavía estás a tiempo para inscribirte. Lo bueno es que es un programa para estudiar a tu propio ritmo, así que puedes seguir trabajando. Si quieres, claro.
La esperanza me atravesó, brillante como el sol, y agarré la taza con tanta fuerza que pensé que podría romperse.
—¿En serio? Eso sería increíble. Aunque no sé cómo funcionará con mi trabajo. Es bastante exigente.
Trabajo para la sucesión de un actor famoso, Ken Brockman, y mi trabajo me tenía corriendo desde temprano en la mañana hasta tarde en la noche. Intentar equilibrar los estudios con mi horario iba a ser difícil. No imposible, pero definitivamente complicado. El único lado positivo que podía ver sería que estaría tan ocupada que no tendría tiempo para pensar en el pasado. En mi situación, eso probablemente era algo bueno.
—Bueno, esa es la otra parte de mis noticias. Sé que después de… bueno, después de lo que pasó —dijo Hannah, mirando brevemente a Anastasia—. En fin, hay un complejo turístico en Valewood, a unas pocas horas de aquí, que necesita una nueva persona de relaciones públicas. Ofrecen alojamiento y comida, igual que donde trabajas ahora. No sé lo que estás ganando, pero el complejo está dispuesto a ofrecerte un sueldo de cinco cifras medias para que tomes el trabajo. Quizás un cambio de aires podría…
—Lo haré. ¿Cuándo puedo empezar?
Compartieron una risa mientras Anastasia se inclinaba hacia adelante con la tetera. Extendí mi taza para que me la rellenara.
—Trevor, mi contacto allí, dijo que cuanto antes, mejor. Es un lugar agradable. Mi mejor amiga se casó allí. No es perfecto, pero ningún lugar lo es. La gente que trabaja allí ahora es bastante genial. Creo que encajarías bien.
—Pero no tengo ninguna experiencia en relaciones públicas. ¿No querrán a alguien que sepa lo que está haciendo?
—Yo podré ayudarte y ofrecen capacitación en el trabajo. A algunos lugares les gusta tener gente capacitada en la forma en que quieren que se hagan las cosas. Entre eso y los cursos que tomarás, aprenderás rápido.
Tomé otro sorbo de mi té antes de bajar la vista para ver que Rudy seguía mirándome. Parpadeó lentamente y le acaricié la cabeza.
—Lo haré. Tendré que dar mis dos semanas de preaviso, pero esto es lo más emocionante que me ha pasado en la vida. No puedo creerlo.
—Mientras esté usted allá arriba, ¿quizás haya algo que pueda hacer por nosotras? —preguntó Anastasia, haciéndole caricias a Callie debajo de la barbilla.
—¡Claro! Lo que sea.
Hannah y Anastasia compartieron otra mirada antes de que Hannah se volviera hacia mí, con el rostro serio.
—Hay una colonia de gatos allí. Viven en el bosque. De hecho, de allí es Callie. ¿Podrías echarles un ojo y asegurarte de que estén alimentados? Me ha preocupado muchísimo que haga tanto frío.
—¿Una colonia?
—Es un grupo de gatos salvajes que se unen. El líder se llama Jasper, pero no estoy segura de si todavía está con nosotros —dijo Hannah, con la voz entrecortada—. Si no, supongo que Fig estará a cargo.
—¿Les pusiste nombre? Qué tierno.
El rostro de Hannah se quedó inexpresivo, y parpadeó varias veces antes de asentir.
—Algo así. Me sentiría tan aliviada si supiera que están bien y que una compañera amante de los gatos los está vigilando.
—Por supuesto. Estaré encantada de hacerlo —dije—. No puedo creerlo. Siento que toda mi vida acaba de cambiar en un instante.
Hannah tomó a Razzy y le dio un rápido apretón.
—Cualquier cosa que necesites, Shireen, solo tienes que pedirla. Para eso están las amigas.
Mi corazón dio un vuelco en mi pecho al darme cuenta de que nunca había tenido una amiga como Hannah. Aún no conocía a Anastasia, pero tenía la sensación de que estaba hecha de la misma pasta. Bajé la vista a mis manos, sintiendo la distancia entre dónde estaba ahora y de dónde había venido.
—Si no le importa, querida, tengo un pequeño regalo que me gustaría darle.
Anastasia se levantó con elegancia y se alisó su larga falda.
—Oh, no tiene por qué hacerlo.
—Lo sé, pero presiento que será importante para usted en los próximos meses.
Se deslizó fuera de la trastienda y miré a Hannah, indecisa.
—Suele hacer eso. Sea lo que sea, créeme, te alegrarás de tenerlo. No te imaginas la de veces que sus regalos me han ayudado. Anastasia es especial.
Rudy me gorjeó y me reí de la expresión seria de su carita.
—Bueno, si este tipo lo dice, supongo que es suficiente para mí. Ten cuidado, Rudy, necesito levantarme.
Saltó al suelo y salió disparado, persiguiendo a Callie como un rayo. Gus y Razzy los siguieron a un ritmo más pausado mientras Hannah me pasaba el codo por el mío.
—Me alegro mucho de que estés contenta con mis noticias. Estaba un poco preocupada de que pensaras que fui demasiado directa.
—¿Estás bromeando? Esto es lo más amable que alguien ha hecho por mí.
Me detuve y envolví a Hannah en un abrazo, sorprendiéndonos a ambas. Ella me devolvió el apretón antes de darme una palmadita en la espalda.
—Todo va a salir bien. Tengo la sensación de que vas a empezar una aventura completamente nueva. Mientras estés allá en Valewood, busca a Ethan Rhodes. Es un detective de la policía de allí y un tipo genial. Creo que te caerá bien.
—Bueno, espero no tener que contactar a la policía, pero te lo agradezco.
No dije que lo último que quería era conocer a otro hombre, pero sabía que Hannah lo entendía. Ella había sido quien me había rescatado de Adam Caldwell, mi exnovio potencialmente loco. Me apartó el pelo de la cara y asintió.
—Veamos qué tiene Anastasia para ti. ¡Qué emoción!
La seguí hasta el pasillo al que Callie me había llevado cuando entré por primera vez, y nos detuvimos frente al expositor de piedras. Anastasia nos esperaba, con una sonrisa enigmática en su rostro. Escogió una piedra y me la tendió.
Extendí mi mano con vacilación, y ella colocó la piedra allí antes de envolver mis dedos alrededor de ella.
—Conserve esto con usted. De hecho, tengo un collar de cordón que funcionará perfectamente. Un segundo.
Hannah me guiñó un ojo antes de seguir a Anastasia hacia la parte delantera de la tienda. Abrí mis dedos con cuidado y miré la roca. Era lisa y cálida al tacto. Pasé mi pulgar sobre ella y sentí que algo se agitaba en lo profundo de mi corazón. Sobresaltada, cerré la mano en un puño, notando que los cuatro gatos me miraban expectantes. Rudy maulló y continuaron observándome.
—Ehm, hola, chicos. ¿Todo bien?
Rudy soltó lo que sonó notablemente como un «argh» de frustración y cerró sus hermosos ojos azules.
Sacudí la cabeza antes de reunirme con Hannah y Anastasia. Le entregué la piedra mientras ella la ensartaba en un cordón.
—Muchas gracias, pero por favor, déjeme pagarlo. Al menos el cordón.
Anastasia negó con la cabeza y se acercó, colocando el cordón sobre mi cuello. Mi mano subió instintivamente a la piedra, y volví a cerrar el puño a su alrededor.
—Agradezco el ofrecimiento, pero este es un regalo, dado libremente. Que le sea de utilidad.
No estaba segura de qué pensar, pero la amabilidad de la mujer me reconfortó hasta el alma. Me metí la piedra por dentro de la camisa.
—Te enviaré un mensaje con toda la información que necesitarás para contactar con el complejo y aceptar su oferta. También te enviaré el enlace a la página de inscripción de la universidad. Mi profesor dijo que estaría pendiente de tu solicitud y le daría prioridad.
Las lágrimas inundaron mis ojos ante la amabilidad que me rodeaba. Estaba demasiado abrumada para hablar y me conformé con abrazarlas a cada una. Me arrodillé e hice lo mismo con cada gato antes de ponerme de pie de nuevo.
—¡Bueno, salud por un nuevo comienzo! Hannah, no tienes idea de cuánto te lo agradezco.
—Cuando necesites algo, estoy a solo una llamada de distancia. Anastasia también.
No podía imaginar necesitar algo de la etérea dueña de la tienda, pero aprecié el gesto. Asentí a ambas antes de dirigirme a la puerta, con los pies flotando de emoción. Saludé con la mano una vez más y salí. Justo antes de que la puerta se cerrara, una vocecita se oyó. No la reconocí, pero apenas capté las palabras antes de que la puerta se cerrara por completo.
—Por favor, saluda a Ollie de mi parte.
Ladeé la cabeza, sorprendida. ¿Quién era? Sonaba como si viniera de la tienda, pero no era la voz de Hannah ni la de Anastasia. Sacudí la sensación y regresé a mi auto. Cuando había salido de la finca esa mañana, estaba emocionada por hacer algo nuevo en mi día libre, pero no sabía que sería tan trascendental. Volví a entrar y encendí el pequeño motor, rezando una rápida oración para que me llevara de vuelta a la casa. Tenía mucho que planear.
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Observé la fachada de la casa Brockman antes de mirar al pequeño grupo que se había reunido para despedirme. Había vivido y trabajado con estas personas durante tanto tiempo que se habían convertido en mi familia adoptiva. Marcie, la cocinera, se adelantó apresuradamente, llevando una bolsa de tela. 
—Esto es para ti, cariño. Son solo un par de bocadillos para el camino. Ya sabes lo cara y terrible que es la comida de las gasolineras. Esto te ayudará a aguantar.
Me rodeó con sus enormes brazos y me apretó tan fuerte que estoy casi segura de que vi las estrellas.
—Gracias, Marcie. Eres la mejor. No veo la hora de hincarles el diente.
Chasqueó la lengua mientras usaba el pulgar para limpiarme una lágrima que de algún modo se me había escapado.
—No llores, mi niña. Vas a hacer grandes cosas. No te olvides de nosotros cuando estés en ese resort de lujo.
—Ni se me ocurriría. Gracias, Marcie. Por todo.
Me dio otro apretón y se dio la vuelta, pero no sin que yo viera unas cuantas lágrimas corriendo por sus mejillas. Cuando acepté la oferta de trabajo, no sabía lo difícil que iba a ser dejar esta finca, incluso con todo lo que pasó aquí. Sonreí mientras Tiffany arrastraba el pie por el pavimento.
—Te voy a extrañar, Shir.
—Yo también te voy a extrañar, Tiffany. Gracias por estar siempre ahí para mí.
Me dio un abrazo rápido antes de mirar por encima del hombro.
—Más vale que nos demos prisa, chicos. Ya saben cómo es Nathan. No le va a gustar que estemos aquí parados sin hacer nada. No quiero que me levanten otra acta. Hasta luego, Shir.
Asentí y volví a mirar mi auto. Dave, el chofer, me había hecho un cambio de aceite gratis, pero me había indicado que manejara despacio. Por suerte, eso era lo único que mi auto sabía hacer.
—¿Ya se fue?
Me di la vuelta y vi a Raylynn en lo alto de la escalinata. Aunque Nathan era el que mandaba en la finca Brockman, ella era la persona a la que yo le reportaba como miembro del personal de limpieza.
—Todavía estoy aquí.
Raylynn se alisó el cabello mientras bajaba los escalones corriendo.
—Tome. Antes de que se vaya, todos cooperamos para darle un detallito.
Tomé la bolsa que sostenía y me quedé boquiabierta. No puede ser. Abrí un poco el cierre y eché un vistazo adentro, confirmando que contenía una computadora portátil.
—No debieron haberse molestado. ¡Dios mío! No puede ser.
—Oiga, la va a necesitar para sus estudios. Estoy orgullosa de usted, Shireen. Salúdeme a Hannah si habla con ella.
Rodeé la bolsa de la computadora con mis brazos, abrazándola contra mi pecho mientras asentía. Aunque Hannah y su adorable colección de animales solo se quedaron un fin de semana, se habían ganado un lugar en todos nuestros corazones.
—Lo haré. Gracias, Raylynn. Ha sido la mejor jefa. Siento tener que irme.
—La extrañaré, pero usted va en camino a cosas mejores y más brillantes. Ánimo, chica. Salga y muéstreles de lo que es capaz.
Me dio un torpe abrazo con un solo brazo antes de subir rápidamente las escaleras. Saludé a todos con la mano antes de abrir la puerta de mi auto y guardar la computadora en el asiento trasero. La bolsa de Marcie iba en el asiento de adelante conmigo. No había forma de que me perdiera sus delicias. Una punzada de tristeza me invadió cuando me abroché el cinturón y miré la casa por última vez. Las probabilidades de que regresara eran escasas, pero esperaba no perder nunca el contacto con las personas que me guiaron a través de uno de los períodos más difíciles de mi vida hasta la fecha. Los saludé alegremente con la mano y puse el auto en marcha, resistiendo el impulso de mirar por encima del hombro una vez que estuve en camino.
Hice clic en el enlace de las indicaciones que Hannah me envió y respiré hondo para calmarme. Lo estaba haciendo. De verdad lo estaba haciendo. La alegría reemplazó el sentimiento agridulce en mi pecho mientras manejaba por el largo y sinuoso camino de entrada hasta la carretera principal.
La bolsa de delicias en el asiento del pasajero me llamaba, pero me obligué a esperar hasta estar en la interestatal antes de ceder a la tentación. Nadie cocinaba como Marcie, y por los olores que salían de la bolsa, había incluido algunos de mis rollos de canela favoritos.
Subí el volumen de la radio y moví la cabeza al ritmo de una canción desconocida mientras repasaba las últimas dos semanas en mi mente. Desde aceptar la oferta de trabajo hasta inscribirme en el programa de periodismo, todo había sido un torbellino. Sacudí la cabeza mientras me concentraba en la carretera. Solo tres horas más y estaría en el lugar donde comenzaría la siguiente fase de mi vida.
El tráfico aumentó a medida que me acercaba a Golden Hills, y antes de darme cuenta, estaba siguiendo las instrucciones para salir de la interestatal y tomar la carretera hacia el resort. Me detuve a echar gasolina y rebusqué en mi bolsa de delicias, sonriendo al confirmar lo que mi nariz ya sabía. Rollo de canela.
Me lo devoré felizmente y volví a la carretera, mirando los árboles mientras manejaba. Por lo que podía ver, estaba subiendo de manera constante. Había investigado un poco sobre el resort donde iba a trabajar, pero las fotos ciertamente no le hacían justicia a la zona. Los paisajes nevados me llamaban, rogando ser explorados. Con suerte, encontraría tiempo para hacer algo de senderismo. Miré mi teléfono, confirmando que me quedaban unos cuarenta y cinco minutos de viaje.
El sol se ocultó detrás de las montañas frente a mí y subí la calefacción. Mi auto hizo un terrible golpeteo bajo el capó y apreté el volante con más fuerza.
—No. Solo un poco más. Tú puedes.
Traqueteó por unos segundos antes de estabilizarse y solté un suspiro. De alguna manera, mis ánimos dieron resultado. No era mecánica, y no tenía ni idea de qué era ese sonido, pero mientras siguiera avanzando, todo estaría bien. ¿Verdad?
Apagué la radio y giré el cuello, quitando mi trenza de su lugar sobre mi hombro. La luz se desvaneció rápidamente, y encendí las luces altas mientras reducía la velocidad. Lo último que quería era chocar de frente con un ciervo. El golpeteo regresó y mi corazón dio un vuelco.
—Vamos, nena. Solo un poco más.
Esta vez, mis ánimos cayeron en oídos sordos. El traqueteo comenzó de nuevo antes de que el tablero se apagara y el motor del auto se detuviera. El pánico me atravesó el pecho mientras me dirigía al acotamiento y encendía las luces de emergencia.
—No puede ser.
Apoyé la cabeza en el volante y giré la llave. Solo necesitaba unas cuantas millas más. Nada.
—Okay, Shireen. Piensa.
Busqué a tientas mi teléfono en la oscuridad y presioné el botón. Sin señal. Mi corazón latió más rápido mientras miraba a lo largo de la carretera. No había habido nada por donde vine, y no sabía qué había más adelante. Bueno, sabía que había un montón de árboles. Se aglomeraban a ambos lados de la carretera. Me habían parecido hermosos, pero ahora me aterrorizaba lo que pudiera esconderse entre ellos. ¿Habría osos en esta parte de Colorado?
—Leones y tigres y osos, ¡ay, Dios!
Tenía que resolver esto, y rápido. Subí el cierre de mi abrigo para bloquear el frío que llenaba el auto. Agarré el gorro que me había quitado antes y me lo puse sobre las orejas.
De repente, unas luces brillantes impactaron mi parabrisas, cegándome. Levanté una mano para bloquearlas antes de darme cuenta de que debía pedir ayuda. Un terror diferente me atenazó.
Abrí la puerta de golpe y salté afuera, agitando los brazos como una loca. La camioneta se detuvo y la ventanilla bajó.
—¿Necesita ayuda, señorita?
El rostro del hombre estaba cubierto por una barba, pero pude ver sus ojos amables. Reprimí el miedo que me recorría y asentí.
—Sí, por favor. Mi auto se acaba de averiar. Voy de camino al resort Valewood. ¿Sabe a qué distancia está?
El hombre apagó el motor de la camioneta y abrió la puerta. Mientras se bajaba, no dejé de estirar el cuello hasta que pude verle los ojos. ¡Santo cielo! Entre su altura, la barba espesa y el abrigo negro abombado que llevaba, si no supiera, juraría que estaba hablando con un oso.
—Está aquí nomás subiendo la carretera. Soy Trevor, trabajo allí.
—¿Trevor, el de seguridad?
Asintió y ladeó la cabeza.
—¿La conozco?
—Soy Shireen. Hablamos por teléfono.
Su rostro de oso se arrugó en una sonrisa mientras se ponía las manos en las caderas.
—Bueno, a esto le llamo un feliz accidente. Déjeme ver su auto y si podemos hacer que vuelva a la carretera. Es un gusto ponerle cara al nombre.
Troteé detrás de él y salté adentro para abrir el capó de mi auto antes de reunirme con él.
—¿Cuáles son las probabilidades? —pregunté, asomándome al motor—. No puedo creer que me haya encontrado con usted.
—¿Cómo está Hannah?
Sonreí al surgir el hilo conductor que parecía dirigir mi vida.
—Está genial. Se supone que debo llamarla en cuanto llegue. ¿Qué cree que le pasa?
Trevor me dedicó una sonrisa mientras cerraba el capó.
—Bueno, a primera vista, diría que está descompuesto, pero no soy mecánico. Hagamos una cosa. Pasemos sus cosas a mi camioneta y la llevo al resort. Lo resolvemos por la mañana. Se está haciendo tarde y parece que tiene frío.
Negué con la cabeza mientras retorcía las manos.
—No quiero ser una molestia. No tengo señal en mi teléfono. ¿Quizás podría llamarme a una grúa y yo me encargo desde ahí?
—De ninguna manera. A esta hora de la noche, le cobrarán una fortuna. No está tan lejos, y preferiría verla llegar a salvo.
Intenté protestar, pero pasó a mi lado con paso pesado y comenzó a sacar mis maletas del asiento trasero. Agarré mi bolso y el resto de las delicias de Marcie antes de seguirlo de regreso a la camioneta.
—¿Está seguro? ¡No quisiera interrumpir lo que sea que estuviera haciendo!
—Estoy seguro, y justo iba a casa. A Annie, es mi esposa, no le importará. La llamaré en el camino de regreso y le avisaré que llegaré tarde.
Lanzó mis maletas en el asiento trasero de su enorme camioneta y me dio una mano para subir. Puse las manos en mi regazo mientras él daba la vuelta y subía.
—Demos la vuelta y estaremos allí en un dos por tres.
Miré hacia atrás a mi pobre auto mientras nos alejábamos. Había hecho lo mejor que pudo. No quería pensar en el costo de arreglarlo y me concentré en Trevor.
—¿Ha trabajado en Valewood por mucho tiempo?
—Ya unos cuantos años. Es un buen lugar. Hemos tenido nuestra ración de problemas, pero ahora somos un equipo sólido. Creo que le gustará. ¿Hannah le contó lo que pasó?
—¿El asesinato? Sí. Qué cosa tan horrible.
—Sí, todos extrañamos a Billy. Hemos pasado por algunos cambios, pero todos lo estamos superando lo mejor que podemos.
Asentí y miré por la ventana mientras el mar de árboles se abría. La luna ya estaba alta en el cielo, proyectando su brillo plateado sobre las montañas circundantes. Se me cortó la respiración cuando doblamos una esquina y el resort apareció a la vista.
—Shireen. Es un nombre interesante —dijo Trevor.
—Es el que mi mamá escogió —dije, haciendo una mueca—. Créame, no fue mi elección. Lo cambiaría si pudiera.
—¿Por qué no lo hace?
Me encogí de hombros y volví a mirar por la ventana.
—No sé. Nunca he pensado realmente en la mecánica del asunto.
—Podría hacer lo que yo hago y simplemente usar su segundo nombre. Es perfectamente legal. Sin papeleo.
—¿Trevor es su segundo nombre? ¿Cuál es su primer nombre?
—Gerald —dijo, haciendo una mueca como la que yo había hecho—. Nunca lo soporté. No sé en qué pensaban mis padres. He sido Trevor desde que era un niño. ¿Cuál es su segundo nombre?
—Eden.
—Me gusta. Le queda bien.
Repetí el nombre en voz baja mientras una pequeña burbuja de alegría se abría paso en mi pecho.
—¿Sabe qué? A mí también me gusta. Estoy empezando de cero, ¿y por qué no hacerlo con un nombre nuevo? Eden será.
Trevor me sonrió, sus dientes blancos brillando en su barba.
—Serán cinco dólares —dijo, guiñándome un ojo—. Aquí estamos. La acompañaré adentro y la llevaré a la recepción para que le den su llave.
—No necesita tomarse toda esta molestia extra, Trevor.
—¡Bah! Quince minutos enteros de mi día. ¿Qué voy a hacer?
Mientras me bajaba de la camioneta, sonreí para mis adentros. Hasta ahora, mi primer encuentro con un compañero de trabajo había ido de maravilla. Si el resto de la gente de aquí era como Trevor, este lugar podría ser perfecto. Tomé mi bolso mientras él sacaba el resto de mis maletas y se dirigía a la puerta principal del hotel. Giré lentamente, admirando lo que podía ver del resort en la noche. No podía esperar a verlo de día.
—¿Viene, Eden?
Levanté la vista al sonido de mi nuevo nombre y asentí, subiendo rápidamente los escalones detrás de él. Este lugar estaba resultando estar muy bien.
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Me quedé boquiabierta mientras seguía a Trevor hasta la recepción del hotel. Las fotos que había visto en internet no le hacían ninguna justicia a la pura grandiosidad del lugar. Aunque había trabajado en la finca de una estrella de cine famosa, este lugar me dejó sin aliento. Aparté la vista de las enormes vigas del techo e hice contacto visual con la chica que estaba detrás del mostrador. 
Su rostro pecoso se iluminó con una sonrisa alegre mientras se inclinaba para estrecharme la mano.
—Hola. Soy Charlie. ¿Trevor dijo que vienes a reportarte para el trabajo?
Me hizo un saludo militar insolente mientras tronaba su chicle.
—Así es. Soy Shir… Eden Brooks.
Charlie hizo una mueca y ladeó la cabeza.
—Es un nombre interesante.
Trevor se rio y negó con la cabeza.
—Padece del mismo mal que yo: odiomiprimernombre. En los papeles dice Shireen, pero usa Eden.
—Por cierto, ¿cuál es tu primer nombre? —preguntó Charlie mientras revisaba unos papeles en el escritorio—. Y me encanta el nombre Eden. Te queda bien. Sobre todo con todo ese cabello hermoso.
Me toqué la trenza que caía sobre mi hombro y me encogí de hombros. De niña, nunca me permitieron cortármelo, más que para quitar las puntas abiertas. Incluso después de irme de casa y salir al mundo, seguí sin cortármelo. La mayoría de los días me lo recogía en una trenza apretada. Quizá era hora de un cambio. Deseché esos pensamientos y le sonreí a Charlie.
—Gracias. A mí también me gusta tu cabello.
Se inclinó hacia adelante y susurró por encima del escritorio.
—Mira esto.
Levantó la parte inferior de su cabello castaño oscuro, que le llegaba a los hombros, y reveló un color rojo cereza brillante.
—¡Oh! Jamás me habría dado cuenta de que lo tienes teñido. Es precioso.
Me giñó un ojo antes de teclear en la computadora.
—Parece que te tocó la Cabaña Diez. ¡Genial! Seremos vecinas. O casi vecinas. Yo estoy en la ocho. Tenemos que juntarnos alguna vez. Puedo enseñarte cómo se manejan las cosas por aquí.
Trevor se apartó del escritorio y puso las manos en sus caderas.
—Antes de que se me olvide, Charlie, ¿puedes dejarle una nota al equipo de la mañana para que llamen a la compañía de grúas? Su carro está justo en el marcador de la milla treinta y cuatro. Pueden llevarlo al taller en Valewood.
—Qué mala suerte —dijo Charlie, frunciendo el ceño mientras escribía en una nota adhesiva—. Pero los del taller son buenos. No muy caros.
—Eso espero. Hasta que lo reparen, estoy varada aquí.
—No te preocupes —dijo Trevor—. Alguno de nosotros puede llevarte al pueblo si necesitas ir. Te acompaño a tu cabaña y te doy un recorrido rápido en el camino. El resto puede esperar a que amanezca. De todos modos, no hay mucho que ver en la oscuridad.
—No quisiera entretenerte cuando seguro necesitas irte a casa. Ya has hecho mucho por mí.
—No te preocupes. Me alegra ayudar. Además, esta de यहां te hablará hasta por los codos y no quiero que salgas corriendo y gritando hacia el bosque —dijo, señalando a Charlie con el pulgar.
—Hablando del bosque, ¿Hannah mencionó que había algunos gatos en la zona?
Charlie asintió y tronó su chicle de nuevo.
—Hay unos cuantos. Aunque con la nieve no los he visto tan seguido.
Se me encogió el corazón al darme cuenta de que encontrar a la colonia no sería fácil en pleno invierno. Le había prometido a Hannah que los cuidaría y no podía imaginarme fallándole.
—Definitivamente andan por ahí. Luke les deja comida todas las noches y dice que para la próxima vez que sale, ya no está. ¿Te gustan los gatos, Eden? —preguntó Trevor.
—Me encantan. Ojalá pueda verlos.
Charlie deslizó una tarjeta sobre el escritorio hacia mí y la metí en mi bolsillo.
—Aquí tienes. Si necesitas algo, solo llama a recepción desde el teléfono de tu habitación. Estoy aquí hasta las seis la mayoría de los días.
—Vaya, es un turno largo.
Sacó un libro de debajo del mostrador y me guiñó un ojo otra vez.
—Me da tiempo para leer. Uy, probablemente no debería haber dicho eso delante del de seguridad —dijo en un susurro teatral detrás de su mano.
—Sí, claro. Como si no pudiéramos ver el escritorio desde nuestras cámaras —dijo Trevor, poniendo los ojos en blanco con buen humor—. Vamos a instalarte.
Me despedí de Charlie con la mano y seguí la figura de oso de Trevor de vuelta al exterior. El viento azotaba el vestíbulo y me apreté el abrigo contra el cuerpo. Si esta era la temperatura habitual, necesitaría mejorar mi guardarropa.
—Las cabañas para el personal están todas por aquí atrás —dijo Trevor, señalando hacia adelante—. Cada una tiene una unidad sin ductos que puedes ajustar a la temperatura que quieras. Funcionan bastante bien, o al menos lo hacían cuando yo vivía aquí.
—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? —pregunté, trotando por la nieve para mantenerme a su paso.
—Sí. Es un buen lugar. Tenemos algunas caras nuevas, pero todos se llevan muy bien. ¿Ves ese edificio de allí?
Seguí la dirección que señalaba y asentí.
—Ese es el comedor. El desayuno empieza a las siete. El resto de las comidas son a las horas habituales, a menos que tengamos un gran evento —dijo, mirando su reloj—. Aunque te perdiste la cena. ¿Necesitas algo de comer?
—No, me quedan muchos bocadillos. Me aguantarán hasta la mañana.
—Vas a trabajar en el edificio principal. James estará aquí por la mañana y él te pondrá al día con todo.
Reprimí las mariposas que revoloteaban en mi estómago y me detuve frente a mi cabaña. Aquí estaba. Mi hogar en el futuro previsible. No podía ver mucho en la oscuridad, pero era más grande de lo que esperaba.
—Gracias, Trevor. Por todo —dije, pasando la tarjeta por el lector.
—El control remoto para la unidad de calefacción está justo al lado de la puerta. No dudes en llamar a Charlie si necesitas algo. ¡Nos vemos mañana! —dijo Trevor, levantando el pulgar antes de regresar por donde habíamos venido.
La puerta se abrió y entré, cerrándola detrás de mí. Sumergida en la oscuridad, busqué a tientas el interruptor de la luz y contuve la respiración mientras lo encendía. Una vez que mis ojos se acostumbraron, no podía creer el espacio que tenía. Di una vuelta lenta, absorbiéndolo todo.
La habitación principal tenía una cama, un escritorio, una pequeña cocineta y, por lo que parecía, un baño a un lado. Era pequeño, pero los pequeños toques de decoración lo hacían sentir acogedor. Dejé mis maletas y me di la vuelta, buscando el control remoto que Trevor mencionó.
—Aquí estás —dije, sobresaltándome un poco cuando mi voz resonó en el espacio.
Pulsé el botón de encendido y ajusté la temperatura. El aire caliente fluyó inmediatamente desde la unidad que colgaba sobre la puerta y me quedé allí un segundo, empapándome de él. Una vez que la habitación se calentó, me quité la chaqueta y la colgué en el gancho junto a la puerta.
Me dejé caer en la cama y reboté un poco. No está mal. Podría acostumbrarme a esto. Me senté con las piernas cruzadas y asentí. Hora de desempacar.
Una vez que hube guardado mi ropa, instalé mi laptop en el escritorio y le sonreí. Mi primera laptop nueva. La alegría llenó mi corazón mientras la encendía. Todavía no podía creer que el equipo me hubiera sorprendido con ella. Una vez que terminé la configuración, abrí la aplicación de notas y me quedé mirando la pantalla unos segundos antes de teclear una lista de cosas por hacer.
—Primero, arreglar el carro. Uf —dije, jugando con mi trenza—. Eso no va a ser barato.
La preocupación revoloteaba en mi cabeza. Había ahorrado un buen colchón, pero no duraría mucho si seguían pasando cosas como esta. Gracias a Dios que había aceptado este trabajo. No estaba segura de cómo ni cuándo me pagarían, pero sin duda me vendría muy bien.
Anoté algunas cosas más y cerré la laptop, mirando de nuevo la habitación. Había un pequeño televisor colgado en la esquina, pero no tenía ganas de ver nada. Todo lo que quería era terminar la comida que Marcie había empacado e irme a la cama. Me levanté y me estiré para quitarme la rigidez del viaje y caminé hacia la cocineta para revolver la bolsa.
—¡Genial! Un sándwich de mantequilla de maní y mermelada —me dije, sacando el sándwich.
Marcie conocía mi debilidad, y su consideración hizo que las lágrimas amenazaran con volver. Caramba, hoy me estaba convirtiendo en una magdalena. Desenvolví mi sándwich y le di un mordisco, cerrando los ojos mientras el sabor de la mermelada de fresa casera de Marcie me explotaba en la boca. Iba a extrañar la comida de esa mujer.
Estaba a la mitad del primer triángulo cuando oí voces fuera de mi ventana. Dejé de masticar y me acerqué para oír. Las otras cabañas habían estado a oscuras cuando me acerqué. Quizá era otro compañero de trabajo que volvía a casa. Negué con la cabeza y me aparté cuando oí lo que sonaba como la voz de una mujer.
—Parece que alguien nuevo se mudó a esta cabaña. Su olor es único.
Mi estómago se anudó inmediatamente. ¿Pero qué diablos? Me acerqué más a la ventana, y se evaporó cualquier pensamiento de que escuchar a escondidas estaba mal.
—Me pregunto cómo será. ¿Crees que será como la otra señora?
La segunda voz era más grave y sonaba masculina. Me deslicé hacia la puerta mientras las preguntas se agolpaban en mi cabeza. ¿A qué se referían con mi olor? Yo me duchaba con regularidad. Me olí la axila a hurtadillas mientras me acercaba más a la puerta. Por lo que podía decir, olía bien.
—Lo dudo. Jasper dijo que solo ha conocido a otra persona como ella. Vámonos.
¿Dónde había oído ese nombre antes? Oí crujir la nieve bajo mi ventana y el miedo se apoderó de mí. ¿Quién estaba ahí fuera hablando de mí? Abrí la puerta de golpe y miré hacia la oscuridad. No había nadie. Qué extraño. Un ruido de correteo hizo que girara la cabeza a la izquierda, y entrecerré los ojos mientras dos figuras delgadas se lanzaban a través de la nieve, levantando pequeñas nubes. ¿Eran gatos?
Desaparecieron de la vista cuando una ráfaga de viento me echó nieve en la cara. Balbuceé y me metí de nuevo en mi cabaña, cerrando la puerta. Me froté las manos y me dirigí a la cocina. Se me había ido el apetito, pero no quería desperdiciar mi sándwich. Envolví la mitad restante y la metí en el refrigerador mientras pensaba.
¿Debería llamar a Charlie? No vi a nadie ahí fuera, pero definitivamente oí voces. ¿Pensaría que estaba loca? Lo más probable. Ahora mismo, repasándolo en mi cabeza, parecía un poco loco. Quizás el largo día me había afectado.
Negué con la cabeza y encendí el televisor, desesperada por una distracción. De niña nunca nos permitieron ver la televisión, y para mí seguía siendo una novedad. Me puse el pijama y me metí en la cama, subiendo las mantas hasta debajo de la barbilla. Quizá lo había imaginado. Pero ¿por qué había visto gatos huyendo? Intenté concentrarme en las noticias, pero perdí rápidamente el interés.
El ruido del televisor zumbaba de fondo mientras mis ojos se volvían pesados. Fuera lo que fuese, tendría que esperar a mañana. Me acurruqué en el cómodo colchón y pulsé el botón de apagado del control remoto. Quizá dormir era justo lo que necesitaba.
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Me paré afuera del comedor, vacilante. ¿Cómo serían los demás empleados? Hasta ahora, Trevor y Charlie eran increíbles, pero ¿todos serían igual de amables? La ansiedad se apoderó de mí y jugueteé con mi trenza mientras caminaba de un lado a otro. 
—¡Eden! Ahí estás. Ya me preguntaba si te habías quedado dormida —dijo Charlie, doblando la esquina—. ¿Qué estamos esperando?
Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y su nariz pecosa estaba arrugada por el frío mientras miraba la puerta.
—Eh, no estoy segura. ¿Solo entro y tomo el desayuno?
Me tomó del brazo y me hizo avanzar.
—Sí. Pan comido. Tú solo sígueme. Te presentaré a todos.
Se adelantó dando saltitos, con la cola de caballo meciéndose en el aire. No tuve más remedio que seguirla, pero me detuve en seco al entrar. ¡Este lugar era enorme! El techo altísimo con vigas a la vista captó mi atención, seguido de inmediato por la larga mesa del bufé que se extendía frente a nosotras.
—¡Guau! ¿Toda esta comida es para nosotros?
—Elige lo que quieras. Hay una estación de wafles y una barra de omelets, o simplemente puedes elegir entre lo que ya está preparado. ¡Uy, tienen mis croquetas de papa favoritas! Vamos antes de que se acaben. Danny siempre intenta ganarme de mano.
Puso un plato en mi mano y caminó delante, dirigiéndose directamente a las papas. La selección era casi abrumadora y todo olía de maravilla. Me había preocupado extrañar la comida de Marcie, pero esto estaba a otro nivel.
—¡Eden, por aquí! Tienes que probar estas. Te guardé unas cuantas.
Charlie sonrió mientras servía una pila generosa en mi plato. La cuchara tintineó cuando la arrojó de vuelta a la bandeja ahora vacía. Miré a mi alrededor tratando de decidir mi siguiente movimiento. Huevos. Los huevos revueltos siempre caían bien. Me serví un poco y agregué tocino crujiente antes de caminar hasta el final del bufé para tomar mis cubiertos.
Charlie bromeaba con una mujer mayor mientras me esperaba.
—Iris, ella es Eden. Es nuestra nueva gurú de RR. PP.
Hice malabares con mi bandeja y le extendí la mano a Wendy.
—No sé si gurú, pero estoy lista para aprender. ¿Qué haces aquí?
—Soy del personal de cocina. Antes éramos solo un servicio de catering, pero después del verano pasado, la gerencia creó la cocina interna del resort. Me encanta este lugar.
Su rostro amigable estaba surcado por una sonrisa mientras me estrechaba la mano antes de mirar la bandeja vacía de croquetas de papa.
—Será mejor que retire esa bandeja. Debí suponer que te llevarías las que quedaban.
—Avísame si hay más atrás —dijo Charlie, dedicándole a Iris una sonrisa descarada.
Iris le dio una palmada juguetona en el hombro y puso los ojos en blanco.
—Eso es todo y lo sabes. Tienes suerte de haber conseguido. Vi a Danny echándole el ojo a la bandeja hace unos minutos.
—Ya me alegraron el día. Vamos, Eden, busquemos una mesa.
Seguí a la animada Charlie mientras se dejaba caer en una mesa con solo dos asientos libres. Respiré hondo antes de colocar con cuidado mi bandeja sobre la mesa y sentarme en el borde de mi silla.
—Danny, el del apetito voraz; Carl, Denise y Wendy, ella es Eden. Es nuestra nueva persona de RR. PP.
Señaló a cada persona, y yo me esforcé por asignar sus nombres en mi cabeza mientras le sonreía a cada uno.
—Hola, Eden —dijo Danny, inclinándose con el tenedor listo para robar algunas croquetas de papa del plato de Charlie—. Encantado de conocerte. Soy el valet, botones y portero.
—Cuidado, amiguito —dijo Charlie, agitando su tenedor amenazadoramente antes de poner el brazo delante de su plato—. Sabes tan bien como yo que solo las tenemos una vez a la semana. No te voy a dar ni una migaja.
Danny le echó un ojo a mi plato antes de encogerse de hombros.
—Qué se le va a hacer. Siempre queda la próxima semana. ¿De dónde eres, Eden?
—Danny, déjala comer —dijo Wendy con voz cálida—. Pueden hablar después de que hayas comido, cielo.
Asentí con la cabeza antes de dar mi primer bocado a las papas. Guau, Charlie no bromeaba. Estaban realmente buenas. Mi estómago se puso en marcha mientras probaba los huevos.
—Oh, Wendy, ¿llamaste a una grúa para el auto de Eden? —preguntó Charlie mientras limpiaba su plato.
—Sí. Lamento mucho que te pasara eso. Por suerte para ti, Trevor ya se iba a casa. Fue el último empleado que no vive aquí en irse. Habría sido una caminata larga y fría. En fin, lo recogieron esta mañana y nos llamarán cuando averigüen qué le pasa. Les di el teléfono del resort porque no sabía tu número.
Tragué un trozo de tocino y asentí.
—Gracias. Te lo agradezco. ¿Todos ustedes viven aquí?
Todos asintieron y empezaron a hablar a la vez.
—Uno a la vez —dijo Charlie, soltando un profundo suspiro al terminar sus papas—. No abrumemos a la pobre Eden. Carl, tú primero. Nombre, rango y número de serie.
Carl puso los ojos en blanco y me dedicó una rápida sonrisa; sus cálidos ojos marrones eran amables. Se pasó una mano por el pelo ralo.
—Soy el nuevo encargado de los terrenos. Ahora mismo, más que nada, estoy paleando nieve, pero en primavera tenemos un plan para renovar los jardines. Estoy en la cabaña cinco.
Denise miró a su alrededor y se encogió de hombros, su corte bob rubio y afilado moviéndose sobre sus hombros.
—Supongo que sigo yo. Soy Denise, cabaña cuatro. Estoy en RR. HH. y mi trabajo es mantener a raya a estos zopencos. Por cierto, cuando tengas tiempo más tarde, pasa por mi oficina y pondré al día tu expediente.
Le agradecí que no mencionara mi cambio de nombre delante de todos y le lancé a Charlie una sonrisa de gratitud por haberme facilitado las cosas.
—Gracias, Denise. Lo haré.
Wendy se enderezó y me dedicó una sonrisa amistosa.
—Soy Wendy. Cabaña uno. Me gustan las largas caminatas por el bosque y remar por el lago…
Todos en la mesa gimieron al unísono, pero Wendy continuó impertérrita.
—Y soy la gerente de recepción del turno de día —dijo, sacándoles la lengua a todos—. Es un placer conocerte, Eden.
—Tu turno, Eden —dijo Charlie, inclinándose sobre la mesa y tomando los restos del panecillo del plato de él.
—¡Oye! Me iba a comer eso.
—Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente.
Me aclaré la garganta y tomé un vaso de agua de la mesa, sintiéndome de repente cohibida. Todos eran muy amables, pero no pude evitar sentirme como si estuviera bajo un microscopio.
—Soy Eden Brooks. Trabajaba en la finca de los Brockman. Ahora mismo, estoy tomando algunas clases de periodismo y, como saben, trabajaré en RR. PP.
—¡No puede ser! —dijo Charlie, volviéndose hacia mí—. ¿Te refieres a Ken Brockman?
—Ese mismo. Trabajé en su casa cerca de Golden Hills.
—Oh, vaya, qué genial —dijo Danny, acercándose más—. ¿Cómo es él? Me encanta esa serie en la que sale. ¿Es de verdad un vaquero?
Me mordí el labio mientras sopesaba mi respuesta. No quería ser yo quien le rompiera la burbuja a nadie, pero mis experiencias con el actor no habían sido las mejores.
—Solo venía a la finca unas pocas veces al año, así que no lo veía mucho. Yo trabajaba en el servicio de limpieza.
—Es tan guapo —dijo Denise, llevándose una mano al corazón—. No puedo imaginar estar en la misma casa que él. Qué suerte tienes.
—Bueno, si tuviera tanta suerte, no estaría aquí —dijo Charlie, metiéndose un chicle nuevo en la boca—. Ahí hay una historia, pero esperaremos a que estés lista para contarla.
Me guiñó un ojo y se reclinó en su silla, mirando el reloj gigante de la pared.
—Ya casi es la hora, ¿no? —dijo Danny, gimiendo mientras echaba su silla hacia atrás—. De vuelta a la rutina. Encantado de conocerte, Eden. El almuerzo es algo rápido para llevar, pero acompáñanos a cenar.
—Voy a volver a la cama para dormir unas horas más —dijo Charlie, estirándose mientras se levantaba—. Pasaré por ti y almorzaremos juntas.
Sentí una cálida sensación mientras recogía mi plato y sonreía a todos en la mesa. Este lugar tenía un verdadero ambiente familiar y ya podía decir que esta gente me iba a agradar. Pensé en los gatos que había visto la noche anterior y me apresuré a alcanzar a Charlie.
—Oye, Charlie. Creo que anoche vi a algunos de esos gatos. ¿Trevor mencionó que Luke es quien los alimenta?
Charlie apiló su plato y señaló a un hombre alto y delgado que estaba de pie detrás de la mesa del bufé.
—Ese es él. Es súper tímido, pero muy agradable. Te lo presentaré.
Caminé tras ella mientras saludaba a Luke.
—Hola, Luke. Aquí tienes a otra amante de los gatos. Ella es Eden.
El rostro huesudo de Luke estaba adornado con unos notables ojos color avellana que se iluminaron desde dentro al mirarme.
—Encantado de conocerte, Eden.
—Si alguna vez quieres ayuda con los gatos, me encantaría echarte una mano. Le prometí a una amiga que me aseguraría de que estuvieran bien.
Él asintió, y su nuez de Adán subió y bajó en su garganta.
—Claro. Suelo ir después de la cena. Me vendría bien algo de ayuda.
Sonreí y me volví para seguir a Charlie de vuelta al frío, animada por lo fácil que iba todo. Entonces, al recordar que aún no conocía a mi jefe, mi ansiedad regresó de golpe.
—Nos vemos luego, Eden. ¿Nos vemos para almorzar un poco después del mediodía? Te presentaré a todos los demás entonces.
Me saludó con la mano y metió las manos en los bolsillos, levantando nieve mientras caminaba de regreso a las cabañas. Me di la vuelta y miré el edificio principal. No había mejor momento que el presente. Di unos pasos y oí mi nombre.
—Espera, te acompaño —dijo Wendy, jadeando un poco mientras se apresuraba a través de la nieve.
—Gracias. No estoy segura de dónde tengo que reunirme con el señor Marsburg.
—Todas las oficinas están en la parte de atrás. Te mostraré a dónde ir —dijo, sosteniendo la puerta para mí.
El calor del vestíbulo me envolvió y levanté la cara hacia el calefactor. Había otra mujer detrás del mostrador, pero no sonrió cuando nos acercamos.
—Ya era hora. Menos mal que comí antes.
—Lo siento, Penny. Eden es nueva y se nos fue el santo al cielo —dijo Wendy, con las mejillas sonrojadas—. Puedes volver a lo que estabas haciendo.
Penny resopló ruidosamente antes de levantarse. Me miró de arriba abajo y me descartó antes de alisarse su ya impecable traje sastre. Su cabello negro estaba repeinado hacia atrás en lo que parecía el moño más apretado que había visto en mi vida. Se alejó a grandes zancadas, con los tacones resonando en el suelo de madera pulida.
Wendy se acercó más.
—Esa es Penny. Es la encargada del personal de limpieza. No le hagas caso, siempre es así. Creo que su madre lo sabía cuando la nombró. Siempre aparece en el momento menos oportuno.
—Oye, no pasa nada. Además, si todo el mundo fuera amable, pensaría que me he metido en una película de terror —dije, riéndome para restar importancia a la hostilidad de Penny.
—Me gusta cómo piensas. Sigue derecho por esas puertas. La oficina del señor Marsburg es la primera a la derecha. Te avisaré si sé algo del taller sobre tu auto.
Asentí y respiré hondo antes de dirigirme a las puertas francesas que había señalado. El largo pasillo se extendía ante mí y me detuve frente a la puerta con el nombre de mi jefe. Toqué una vez y esperé.
—Adelante.
Bueno, sonaba amigable. Abrí la puerta y entré, casi sin aliento al ver la ventana que iba del suelo al techo detrás del escritorio. El hombre en el escritorio sonrió mientras seguía mi mirada.
—Es una vista hermosa, ¿verdad? Mi padre diseñó esta oficina, y es una de las mejores cosas de trabajar aquí. Tome asiento, Shireen, o perdón, Eden. Soy James.
Extendió la mano por encima del escritorio y se la estreché.
—Encantada de conocerlo. Espero que la idea del cambio de nombre esté bien.
Se reclinó en su silla, su pelo castaño brillando bajo la luz del sol que entraba a raudales.
—No hay ningún problema. Sé todo sobre los nuevos comienzos. Yo quería ser chef y míreme ahora —dijo, riendo entre dientes—. Vino muy recomendada, señorita Brooks. El puesto que va a ocupar es nuevo, pero no tengo dudas de que hará un gran trabajo.
Tragué saliva, deseando sentir lo mismo.
—Haré lo mejor que pueda. He revisado la descripción del puesto y he estado estudiando en mi tiempo libre. Tengo algunas ideas para material promocional.
—Sin prisa. Acomódese y hablaremos la próxima semana. No espero que empiece a toda velocidad desde el principio —dijo, agitando una mano elegante—. Vamos a ver su oficina.
Se levantó de un salto, su esbelta figura bloqueando el sol por un segundo mientras rodeaba el escritorio. Llevaba una camisa planchada con el cuello abierto y un par de pantalones azul marino, impecablemente confeccionados.
Me levanté y pasé por la puerta que me sostuvo abierta. Giró a la derecha y abrió la segunda puerta después de la suya. Encendió la luz y entré, sorprendida por el tamaño de la oficina.
—Guau, esto es muy bonito.
—Es un poco pequeña —dijo, con su atractivo rostro arrugándose—. Pero al menos tiene una ventana. Metamos un poco de luz aquí.
Abrió las persianas y asintió.
Me coloqué detrás del escritorio y puse la mano en la silla. Lo estaba logrando. Estaba empezando una nueva carrera. Había recorrido un largo camino desde el servicio de limpieza y, aunque todavía no me sentía segura, solo podía esperar que eso llegara con el tiempo.
—Gracias, señor Marsburg. Me instalaré. Ya tengo un plan para obtener una certificación en relaciones públicas a través de un curso en línea.
Mostró una dentadura de un blanco deslumbrante.
—Perfecto. Si necesita algo, ya sabe dónde estoy. Lamento lo de su auto. Si necesita un adelanto de su sueldo, solo avíseme.
Asentí, insegura de cómo responder. Las lágrimas asomaron a mis párpados mientras luchaba por contenerme. Me miró por un segundo y asintió de nuevo antes de darse la vuelta para irse. Cerró la puerta tras de sí y me hundí en mi nueva silla de oficina. ¿Todo este espacio era realmente mío?
Giré en la silla y negué con la cabeza, incrédula. Había sido una cálida bienvenida, a excepción de Penny. Tenía alojamiento y comida, y la oportunidad de labrarme un futuro. Tenía la sensación de que esto era el comienzo de algo realmente especial.






  
  Capítulo 5
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Para cuando me di cuenta, la ventana que dejaba entrar luz a mi oficina se había oscurecido y estaba entrecerrando los ojos para ver la pantalla de mi computadora. La apagué y me levanté, estirando la espalda para deshacer los nudos. Había trabajado sin almorzar y mi estómago me hizo saber que no le había gustado. Le di un último vistazo a mi oficina antes de salir al pasillo y cerrar la puerta. Todavía no podía creer que fuera mía. 
Las otras oficinas estaban en silencio mientras me dirigía a la recepción. Tendría que visitar a Denise mañana. Wendy estaba ocupada registrando a una pareja y, por lo que parecía, no estaban contentos. Reduje el paso y me detuve detrás de un pilar convenientemente ubicado.
—Nos dijeron que tendríamos la suite. Estamos aquí por nuestro aniversario —dijo el hombre, con el rostro sombrío.
—Lo siento mucho, señor —dijo Wendy, tecleando en la computadora—. Pero no tenemos ninguna suite disponible. ¿Usted recuerda con quién habló?
—Dijo que se llamaba Penny. Fue grosera. De eso me acuerdo.
—Cariño, está bien. Una habitación normal estará perfecta —dijo su esposa, tirando de su brazo, con sus ojos azules suplicantes—. No te preocupes.
Unos tacones altos resonaron en el suelo pulido y giré la cabeza para ver a Penny acercándose a la recepción con paso decidido.
—¿Qué está pasando aquí?
La cara de Wendy estaba sonrojada mientras se giraba hacia Penny.
—Esta pareja dice que usted les prometió una suite, pero estaban registrados para una habitación normal.
Penny se inclinó sobre el mostrador, golpeando al hombre con el hombro. Los ojos de él se entrecerraron y un tono rojo comenzó a subirle por el cuello.
—Lo recuerdo. Le dije específicamente que no había suites disponibles. No intente pasarse de listo con Wendy y echarme la culpa a mí —dijo Penny—. Puede que Wendy no sea la más inteligente del mundo, pero lo que está en la computadora es por lo que usted pagó.
—Quisiera hablar con el gerente —dijo el hombre, alzando la voz.
—Cariño, no, está bien.
Los labios de Penny se torcieron en una sonrisa cruel.
—Soy el miembro del personal de más alto rango en este momento. Si tiene algún problema, tendrá que resolverlo conmigo.
La esposa suspiró profundamente y se dirigió a Wendy.
—¿Podríamos tener la llave de nuestra habitación, por favor? La normal está bien. Llevamos horas manejando y solo quiero dormir un poco.
Wendy asintió y tomó dos llaves, pasándolas por lo que supuse que era el programador. El esposo se acercó a Penny y le picó el pecho con el dedo. Mi corazón se aceleró y apreté mi bolso con más fuerza.
—No olvidaré esto. Va a desear no haberse metido nunca conmigo.
Penny se alisó el cabello y rio antes de darse la vuelta sobre sus talones. El hombre apretó los puños a los costados mientras su esposa tomaba las llaves y tiraba de su brazo.
—Vamos, cariño. Todo estará bien. Vayamos a dormir y mañana todo estará bien.
Él siguió mirando con furia en la dirección por la que Penny se había ido y un escalofrío me recorrió la espalda. Había visto esa mirada en los ojos de alguien antes y esperaba no volver a verla nunca más. Se me acalambró la mano y respiré lentamente, soltando el bolso.
Esperé hasta que se perdieron de vista antes de acercarme de puntillas al mostrador.
—¿Estás bien, Wendy?
Tenía las mejillas arreboladas mientras apilaba con rabia unas carpetas sobre el mostrador.
—Estoy bien. No es la primera vez que pasa. Si me preguntas, Penny tiene algo en contra de las parejas. Es como si disfrutara arruinándoles las vacaciones. Voy a hablar con el señor Marsburg sobre esto. Odio ser una soplona, pero vamos a ganarnos una mala reputación si esto sigue así.
—¿A qué te refieres con las parejas? ¿Ha hecho esto antes?
Wendy se rascó un lado de la nariz mientras asentía.
—La última vez fue una pareja joven que pasaba su luna de miel aquí. Juraban que tenían una reservación, pero no había nada en la computadora. Me sentí fatal, pero el señor Marsburg lo solucionó todo. Por suerte, conocía a alguien que se alojaba aquí ese fin de semana y le ofreció cubrir su estancia si aceptaban cambiarse a una de las cabañas para empleados.
—Si Penny dirige la limpieza, ¿por qué está trabajando en la recepción?
Wendy soltó un suspiro que le levantó el flequillo.
—Nos falta personal. Ahora mismo, solo estamos Charlie y yo, y no podemos estar en la recepción todo el tiempo.
—¿Por qué no me entrenan y yo puedo ayudar? —pregunté—. Aprendo rápido.
Una sonrisa se dibujó en el rostro de Wendy y asintió.
—¿Sabes qué? Eso podría funcionar. Preguntémosle al jefe mañana. Creo que cuando le contemos lo que pasó esta noche, estará más dispuesto a aceptar. Sé que su familia conoce a Penny desde hace años, pero esto tiene que parar. Gran idea, Eden.
Le di una palmadita en el brazo.
—¿Cuánto te queda de turno? Si tienes hambre, puedo vigilar la recepción.
Me apartó con un gesto de la mano.
—No, has estado trabajando como esclava en tu oficina todo el día. Charlie llegará en una hora y esta noche me traje la cena —dijo, dándose palmaditas en la barriga—. No puedo seguir cenando en el bufé todas las noches.
—Yo creo que te ves genial —le dije—. ¿Nos vemos mañana?
—Claro que sí. Gracias, Eden. Aprecio tu ayuda. Vas a encajar aquí de maravilla.
Incliné la cabeza y me encogí de hombros antes de colgarme el bolso al hombro.
Me
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